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Adoramos a través de benevolencia regular y sistemática porque Dios nos dio un ejemplo de amor 
sin límites. Juan 3:17 declara la naturaleza y alcance de la misión del Hijo: Jesús vino a traer 
salvación y la trajo para todo el mundo. Cumplir la misión siguiendo las pisadas de Jesús significa 

hacer nuestra una misión universal. Entre otras cosas, el plan de diezmos y ofrendas nos provee una 
oportunidad de participar en esta misión global.  

Se cuenta la historia de un pastor que ejercía su ministerio en la iglesia de cierta ciudad. Esta grande y 
adinerada congregación era conocida por su generosidad. Se aplicaban entusiastamente a la renovación 
regular del edificio de la iglesia, pero infortunadamente, a expensas del pago fiel de los diezmos y 
ofrendas regulares. Curiosamente, el pastor se abstenía de educar a los miembros acerca del peligro 
de una generosidad dirigida a sí mismos y de la importancia de apoyar la familia de la iglesia global. El 
pastorear una iglesia con las mejores instalaciones era incluso motivo de orgullo y satisfacción para él. 
Después de algunos años, la asociación lo trasladó a una localidad diferente y menos acaudalada; y muy 
pronto entendió las consecuencias de su estrecha visión misionera. 

¿Cuán grande es nuestra visión de la misión de Dios? Somos salvos porque Dios vació el cielo al 
enviar a Jesús a este mundo. Y en algún tiempo, la iglesia movilizó recursos para enviar un misionero a 
nuestro país o región. Con Jesús como nuestro modelo, ¿te gustaría ser un instrumento de amor para 
cada nación, tribu, pueblo y lengua? Esta semana, al adorar con nuestros diezmos y ofrendas regulares, 
llamadas Promesa, tenemos otra oportunidad de dar globalmente. 

AMOR SIN LÍMITE
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Señor, tu amor no tiene límites; esa es la razón por la que somos salvos. Alabamos 
tu nombre. Ayúdanos a través de nuestra benevolencia a expresar la misma clase de 
amor por toda la humanidad. 

O R A C I Ó N 

Juan 3:17—“Dios no envió a su Hijo al mundo para condenar al mundo, 
sino para salvarlo por medio de él”. 
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